Santa Teresa de Lissieux
1° de octubre de 1980

Seminario de Paraná

(Última misa antes de mi viaje a Roma)

Juan Pablo II  en Lissieux el 2 de junio de 1980:

“Romanos 8, 14-15: “el espíritu de adopción por el que clamamos Padre”, palabras sintéticas, subyugantes, que caracterizan el carisma particular de Teresa de Lissieux, el don absolutamente especial de su corazón, don particular para la Iglesia. El espíritu de Dios permitió a su corazón revelar directamente a los hombres de nuestro tiempo el misterio fundamental. La confirmación y renovación de la verdad más fundamental y universal: Dios es nuestro Padre y nosotros sus hijos. Verdad redescubierta en la experiencia interior de su corazón. Ella fue la niña que confiaba hasta el heroísmo. Confianza que hasta en las más profundas oscuridades y sufrimientos del alma clama: ¡Padre!”.
1. El sacerdote debe más que nadie vivir esta verdad. Ubicado desde el corazón del Hijo: 

a. abandono y docilidad del Verbo en la eternidad sin poner nunca obstáculo a la comunicación de la vida divina por parte del Padre

b. al entrar: Aquí estoy

c. a los 12 años: obediencia a sus padres

d. las cosas que agradan al Padre, me ocupo de las cosas del Padre

e. no vine para hacer mi voluntad

f. yo sé que siempre me escucha

g. en tus manos encomiendo mi espíritu

h. vive en la presencia de Dios

i. no se ocupa de sí mismo

j. siempre agradecido, lo que recibe de sus hermanos, lo recibe del Padre

k. alegre, siempre optimista, clima psicológico positivo porque todo está en manos del Padre

l. el Padre lo juzga, lo defiende

m. el Padre es su herencia, salario

n. no flaquea, no se achica

o. el Padre vigila, la Providencia conduce amorosamente todo

p. lo maneja todo: sus destinos, cuando le pide que se despegue de cosas que quiere (alusión personal al momento de dejar el Seminario para el viaje de estudios a Roma)

2. Seminaristas:

a. Docilidad fundamental para su formación, como Cristo al Padre

b. Santa Teresita lo vivió tan plenamente, insertada en la misión eterna de Cristo salido del Padre que fue proclamada Patrona de las Misiones sin salir ella de su convento.

c. Espíritu filial paralelo respecto de María (rasgos maternales de Dios)
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